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motricas. Sa pínío triunfo de los obst.iculos , qnc la so
ledad cojrtr.ba á sus adelantamientos , y asi en ijzú. h i -
bi;i j a invent l io su péndulo , aplicándolo a doí Rcla-
xci , qujsi enteramente de madera ; sin embargo se en-
contr.-.ron superiores a quantos hasta entonces se conocían 
en su g"n;ro ; pues en un mes apetiss Ibgabwn i djsir-
rcglni's.r un segundo de tiempo. Eii 1738. trajo ííarrison á 
Londres los diseños de su maquina de Longitudes , con 
la esperanza á;: que l.i Cámara de cllis, 1: dejase hacer ja 
expcrienfia. El Doctor Hallas ,' a quiíu vino recomenia-
¿0^ lo cmbio i Mr, Jorge Graliam, quien descubriendo en 
el un m;rito poco común le aconsejo formase la maqui
na antes do I¡;;garse i presentar a la Cámara: para lo que 
»e bolvió i Barrow á dedicarse a este travajo : se deja 
ver de nuevo en Londres en 1735. con su primera ma
quina y al año siguieiUc hizo un viage k Lisboa en el 
que rccftifico cerca de grado y medio los cálculos ordina
rios de Ls longitudes , lo que le valió los aplausos pú
blicos, y particul-ires. En 173>. acabó su segunda maqui
na , que tenia sobre la pritnera la ventaja de una cons
trucción, mucho mas simple , y sus resultas m^s confor
mes con sus intencionas. Otra tercira niaquina que dio 
íi luz en 1749. ofrecía todavía mucha in.:nos complica
ción que la setjunda , y le excedía en quaatc> a h exidli-
tnd en «o llegar i desirreglarse , sinu de dos ;i tres n^i-
nulos por semana. Ya creía no poder adelintar nada en la 
materii , quando procurando perfeccionarlas muestras, ob
tuvo de sus principios, cfeclos tan superiores á sus espe
ranzas , que se an.mó a furin.ir el quarto T'Lmc^h'.cprr o 
fixa tiempo al que dio h forma de un Kelox de ó. pul
gadas de diámetro. Su hijo se embarcó con el pira la 
Jjmnicü : y después a un Vi^ige á las Barbadas lleg-ndo 
a corregir la longitud con la precisión que exigía el ac
to p'Sido en el Rcvn.ido de la Reyna Ana. Kn qunlidjd 
¿e inventor llegó ILirrison a tomar ( aunque no siempre sin 
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infinito trabajo) la recompensa tle 2o9. libras csterünís , pro
metidas por este est.ituto a quien cumpliese sus condiciones. 

Entregáronse sus quatro maquinas a la Cámara de 
Longitudes , y á exepcion de la quarta que reuHe las vsn.-
tajas de las otras tres ; ana indiferencia reprehensible con
dena a las demás al eterno olvida , mereciendo conser-
Tarse como curiosidades de mecánica en que se pued^ 
advertir el método gradual de operar el talento y a i -
mirar su trayajo el mas exquisito. 

La quarta maquina la llegó k iraitar •! Ingeniero 
Kcndal de un modo tjn perf.-clo , que le ficilico al C i -
pitan Cock. por cspasio de tres años, sus operacioaes náu
ticas coa tal es:i<ftitud como se podía esperar det mismo 
modelo. Hirvison , empleó los últimos años de su vida 
en hacer otro nucbo y quinto Jií^L-tie.'npo que d-spue» 
de una prueba de tres semanas en el ob;ervatorio de 
Kichmond', solo llega a desarregalrse 4^ . scg'indos. D e 
clinó después la saiuá de Harrisoa visiblcmeMte, con fre
cuentes accesos de gota , cafermedai ^ue no experi:ncrr-
tó hasta los 77 . años , y murió a los C3. de su 
edad en Londres, el «4 . de ]\I:;rzo d e . 177o. Su-vida re
tirada , y h preocup.-vciün «e su objeto favorito lo h.;ciaa 
a ILirrison hombre de poco t n t o , y las mortificaciones 
de toiia especie que sufrió en la selicitnd del justo pre
mio de sus trabajos, lo diíponia n aun meaos a la com-
pbccncia , y afabilidad ; Hablaba de lo tocante a su p-o-
fesion coi-i tanta claridad como mcklestía , pero'Ie costa
ba mucho explicar sus íde-'S por escrito » y a dem-* de 
esto afe¿luba cierta dicción , y mudo Je explicarse bizar
ro , y de muy poca gracia : estos dífeclos están bien ma-
niñestos en su Di-ícripAún del MiCJnii.rra propio ¿ d.:r un.i 
m:iidapr¿áíi dd ú-:~:pa. ( D.scriptic^i conceníigg huch ?ile-
canism â  V»M aford a níce or t r u : mensurataan o: time) 
CH Ovílavo. impresa en 1775. obra cuyo mérito no deve juz-
, j r í e , sin hacer entrar c.i la baLaza de la critica , la i---
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